
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
No se dice que el rico epulón fuera malvado, al contrario, tal vez era un hombre religioso, 
a su manera. Rezaba, quizás, alguna oración y dos o tres veces al año seguramente iba 
al templo a hacer sacrificios y daba grandes ofrendas a los sacerdotes, y ellos con aquella 
pusilanimidad clerical se lo agradecían y le hacían sentarse en el lugar de honor. Pero no 
se daba cuenta de que a su puerta estaba un pobre mendigo, Lázaro, hambriento, lleno de 
llagas, símbolo de tanta necesidad que tenía… Jesús, en la Última Cena, en la oración al Pa-
dre, ¿qué ha rezado? …Padre, custodia a estos discípulos para que no caigan en el mundo, 
que no caigan en la mundanidad’. Es un pecado sutil, es más que un pecado: es un estado 
pecador del alma. (S.S. Francisco, 05-03-2015).

EL NUEVO PLAN PASTORAL 
UN REGALO DEL SEÑOR MENSAJE DEL PASTOR

Tomemos el nuevo Plan como un regalo del Señor y un 
llamado a volver al primer amor, qué es lo que nos motivó 
inicialmente para ser sacerdotes, religiosos, catequistas 
y misioneros laicos. Un regalo siempre será un don, que 
hay que acogerlo con gratitud, no es algo que viene porque 
seamos mejores, ni por nuestro propio esfuerzo, es el Señor 
quien se ha adelantado y tomado la iniciativa, quien nos ha 
primereado, todo es fruto de su amor. Para la Arquidiócesis 
el nuevo Plan Pastoral es un don precioso, porque refleja 
la vida y la experiencia de nuestro caminar  como Iglesia 
y  la apuesta por el futuro en manos de Dios y nuestro 
compromiso de trabajo en la Evangelización.
Es importante que cada uno de nosotros volvamos a 
enamorarnos de nuestra opción de vida. Para ello es 
necesario que partamos desde el redescubrimiento 
de nuestra identidad de hijos de Dios, a partir de la 
espiritualidad del Buen Pastor que conoce a sus ovejas y 
las llama por su nombre.    

Mons. Bolívar Piedra

La paz social
La paz social no puede entenderse como 
una mera ausencia de violencia lograda por 
la imposición de un sector sobre los otros. 
También sería una falsa paz aquella que 
sirva como excusa para justificar una organi-
zación social que silencie o tranquilice a los 
más pobres, de manera que aquellos que 
gozan de los mayores beneficios puedan 
sostener su estilo de vida sin sobresaltos 
mientras los demás sobreviven como pueden 
(Cf. P. Francisco, 29.01.2018). 
La Iglesia proclama el Evangelio de la paz y 
está abierta a la colaboración con todas las 
autoridades locales y nacionales para cuidar 
este bien universal tan grande. Todo cristiano 
debe ser instrumento de pacificación y testi-
monio creíble de una vida nueva.
La condición para poder ser instrumentos de 
paz es permanecer unidos a Dios: «En su 
voluntad está nuestra paz». El secreto de la 
paz interior es el abandono total y siempre 
renovado en las manos de Dios. Nos ayuda-
rá a conservar o a reencontrar esta paz del 
corazón repetir frecuentemente esta oración 
tan conocida y atribuida a Santa Teresa de 
Ávila: «Nada te turbe, nada te espante. Todo 
se pasa, Dios no se muda. La paciencia todo 
lo alcanza. Quien a Dios tiene nada le falta. 
Solo Dios basta».

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a la celebración eucarística que 
nos ayuda a vivir  el compromiso  del Evangelio con gene-
rosidad y alegría. Iniciemos cantando.  

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: Para celebrar dignamente estos sagrados 
misterios, reconozcamos humildemente nuestros pecados:
Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra ti.
Presidente:  	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación. 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este domingo nos ponen en guardia frente 
a las riquezas, que endurecen el corazón, de aquellos que 
las acumulan, porque impiden vivir el espíritu del Evange-
lio, alejándonos completamente de Dios. La Palabra que 
escucharemos abra nuestros corazones al sufrimiento de 
los más necesitados y nos permita vivir compasiva y soli-
dariamente. Escuchemos con atención. 

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Amós 6, 1. 4-7
Esto dice el Señor todopoderoso: “¡Ay de ustedes, los 
que se sienten seguros en Sión y los que ponen su 
confianza en el monte sagrado de Samaria! Se reclinan 
sobre divanes adornados con marfil, se recuestan so-
bre almohadones para comer los corderos del rebaño 
y las terneras en engorda.
Canturrean al son del arpa, creyendo cantar como Da-
vid. Se atiborran de vino, se ponen los perfumes más 
costosos, pero no se preocupan por las desgracias de 
sus hermanos.
Por eso irán al destierro a la cabeza de los cautivos y 
se acabará la orgía de los disolutos”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 Alabemos al Señor, 
	 que viene a salvarnos.
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Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que manifiestas tu poder principalmente con 
el perdón y la misericordia, aumenta en nosotros tu 
gracia para que, aspirando a tus promesas, nos hagas 
partícipes de los bienes del cielo.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
Asamblea:	 Alabemos al Señor, 
	 que viene a salvarnos.

El Señor siempre es fiel a su palabra,
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos 
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado. R.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes del inicuo.
Reina el Señor eternamente,
Reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 6, 11-16
Hermano: Tú, como hombre de Dios, lleva una vida de 
rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre. 
Lucha en el noble combate de la fe, conquista la vida 
eterna a la que has sido llamado y de la que hiciste tan 
admirable profesión ante numerosos testigos.
Ahora, en presencia de Dios, que da vida a todas las 
cosas, y de Cristo Jesús, que dio tan admirable testi-
monio ante Poncio Pilato, te ordeno que cumplas fiel e 
irreprochablemente, todo lo mandado, hasta la venida 
de nuestro Señor Jesucristo, la cual dará a conocer a 
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Concédenos Dios misericordioso, que te sea agrada-
ble esta nuestra ofrenda y que, por ella se abra para 
nosotros la fuente de toda bendición.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que este misterio celestial, renueve Señor, nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu, para que seamos coherede-
ros en la gloria de aquel cuya muerte hemos anunciado 
y compartido.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
VIVAMOS NUESTRA FE CON GENEROSIDAD Y 
ENTREGA.

que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá.
El rico insistió: ‘Te ruego, entonces, padre Abra-
ham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me que-
dan allá cinco hermanos, para que les advierta y no 
acaben también ellos en este lugar de tormentos’. 
Abraham le dijo: ‘Tienen a Moisés y a los profetas; 
que los escuchen’. Pero el rico replicó: No, padre 
Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí 
se arrepentirán. Abraham repuso: ‘Si no escuchan 
a Moisés y a los profetas, no harán caso, ni aunque 
resucite un muerto’ ”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre que, en Cristo, nos 
ha dado muestras de su infinito amor y misericordia.  
Decimos: PADRE, POR TU INMENSO AMOR, 
ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que el anuncio del Evangelio sea 
a través de actitudes de compasión y generosidad.  

	 Oremos al Señor.
2. 	Por los gobernantes, para que en el ejercicio de su au-

toridad, promuevan los derechos de los más débiles e 
indefensos de la sociedad. Oremos al Señor.

3. 	Por los migrantes, para que el Señor los proteja, les 
fortalezca la fe y las condiciones sociales permitan un 
pronto regreso a su tierra y a sus familias. Oremos al 
Señor.

4. 	Por nosotros, que participamos de esta Eucaristía, para 
que el Señor nos libre del afán de poseer y sepamos 
compartir con los demás, lo que somos y tenemos.   
Oremos al Señor.

Presidente: Señor, Dios nuestro, atiende nuestras 
súplicas y concédenos lo que con fe te pedimos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

su debido tiempo Dios, el bienaventurado y único so-
berano, rey de los reyes y Señor de los señores, el úni-
co que posee la inmortalidad, el que habita en una luz 
inaccesible y a quien ningún hombre ha visto ni puede 
ver. A él todo honor y poder para siempre. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio    2 Cor 8, 9
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 
19-31
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Había 
un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas 
finas y banqueteaba espléndidamente cada día. Y 
un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada de 
su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse con 
las sobras que caían de la mesa del rico. Y hasta los 
perros se acercaban a lamerle las llagas.
Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ánge-
les lo llevaron al seno de Abraham. Murió también 
el rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de 
castigo, en medio de tormentos, cuando levantó los 
ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él.
Entonces gritó: ‘Padre Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan 
estas llamas’. Pero Abraham le contestó: ‘Hijo, re-
cuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en 
cambio, males’. Por eso él goza ahora de consuelo, 
mientras que tú sufres tormentos. Además, entre 
ustedes y nosotros se abre un abismo inmenso, 



REFLEXIÓN BÍBLICA CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
ACTIVIDADES PARA OCTUBRE, 

MES MISIONERO EXTRAORDINARIO 

1. 	 ROSARIO MISIONERO MEDITADO, todos los 
días por radio Católica-Cuenca a las 05h00 con 
retransmisión en las principales emisoras del país. 

2. 	 PEREGRINACIÓN: “Caminando junto a María, 
misionera”, sábado 05 de octubre, la concentra-
ción será en el parque de San Blas, a las 07h30. 
Con la participación de las parroquias, grupos ju-
veniles misioneros y niños de infancia misionera. 

3. 	 Eucaristía del “DOMUND” 2019, domingo 20 de 
octubre en la Catedral Metropolitana de la Inma-
culada Concepción, a las 09h30. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: ANUNCIAR EL EVANGELIO 
DE LA FAMILIA HOY:  Tampoco hay que olvidar que 
la Iglesia que predica sobre la familia es signo de con-
tradicción, pero los matrimonios agradecen que los 
pastores les ofrezcan motivaciones para una valiente 
apuesta por un amor fuerte, sólido, duradero, capaz 
de hacer frente a todo lo que se le cruce por delante. 
La Iglesia quiere llegar a las familias con humilde com-
prensión, y su deseo «es acompañar a cada una y a 
todas las familias para que puedan descubrir la mejor 
manera de superar las dificultades que se encuentran 
en su camino». No basta incorporar una genérica 
preocupación por la familia en los grandes proyectos 
pastorales. Para que las familias puedan ser cada vez 
más sujetos activos de la pastoral familiar, se requiere 
«un esfuerzo evangelizador y catequístico dirigido a la 
familia», que la oriente en este sentido (AL 200).

e-mail: edicay@gmail.com
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JUBILEO
37. Del 1 al 4 de octubre, capilla “Señor de la Agonía” (Puerto de palos y Santa María)

38. Del 5 al 8 de octubre, parroquia “Santo Hermano Miguel” (Las Orquídeas)
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Pagamos sus giros a 
través de RIA, DELGADO 
TRAVEL Y WESTERN 
UNION

Los textos bíblicos de hoy nos sitúan frente a la de-
nuncia de Jesús  dirigida especialmente a los ricos. 
Les reprocha, no porque poseen un amplio patrimo-
nio, sino porque se desinteresan de los pobres, ce-
gados por la seguridad de sus riquezas se resisten 
a la conversión por el Reino. En definitiva, su cora-
zón está endurecido y no ven los desastres a los 
que está sometido el pueblo, dice el profeta Amós. 
Y es entonces que, a la puerta del rico, se apaga 
la vida del  pobre Lázaro, como narra el Evangelio.

Es contra esa riqueza despreocupada que se pro-
pone la regla de vida señalada en la carta de Ti-
moteo: honradez, religiosidad, fe, amor, paciencia, 
dulzura y la confianza puesta solo en Dios y su Pa-
labra, que anima y sostiene.

Ahora bien, el pecado cometido por el hombre rico 
de la parábola, no estuvo en que perjudicó a Lázaro, 
como si esta fuera la causa de  su pobreza, el hom-
bre rico pecó porque ignoró a Lázaro y no mostró 
ningún gesto de solidaridad. En materia de justicia 
y caridad, las omisiones son pecados graves. Este 
hombre rico descuidó los valores fundamentales y 
se aferró a la riqueza y comodidad, que eran todo 
para él, haciendo de esto “su religión”.

Finalmente, llamados a la conversión, pedimos al 
Señor que nos ayude a cambiar de actitudes y a 
transformar nuestro corazón, a veces endurecido, 
por un corazón más sensible al sufrimiento y nece-
sidades de los más pobres y marginados de nuestra 
sociedad.

Todo el universo material es un lenguaje del 
amor de Dios, de su desmesurado cariño hacia 
nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo 
es caricia de Dios (LS 84).


